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    PREFACIO


    Mucho antes de que apareciera la escritura como expresión de civilización, el ser humano ya imaginaba y representaba sus ideas en grafitos cavernícolas. Sus mentes, aparentemente desprovistas de influencias, traducían el realismo en abstracciones y simbolismos muy inteligentes no superados hoy por nuestros artistas. No es de extrañar pues, que muchas personas puedan llegar a pensar que «alguien», desde un nivel superior, les ayudara, por lo que resulta lógico pensar que esa influencia se había hecho patente en los tiempos antiguos como ilógico en los modernos, pues decimos: «El hombre prehistórico no sabía nada y recibió ese empujón para avanzar, mientras que el hombre actual, avanza solo y es autosuficiente». Esa falta de humildad es, tal vez, la que impide que el desarrollo humano sea equilibrado y completo.


    En la actualidad, la consciencia se diluye entre una amplia variedad de distracciones marcadas por el consumismo y por la compleja información que recibimos. Por lo tanto, también ahora necesitamos que un «nivel superior» nos dé la clave para salir del torbellino de datos que nos engulle y nos ayude a discernir hasta dónde queremos llegar. Recuperar la consciencia de que somos instrumentos de una gran orquesta es fundamental para que suene bien, pero además, es necesario afinar constantemente y confiar en el Buen Director.


    Zahi Hawass, célebre arqueólogo egipcio, nos dice no obstante: «¿Qué necesidad tenemos de buscar una civilización anterior a la encontrada en Gizeh?». Pero el ser humano, durante toda su existencia, ha hecho gala de su curiosidad y no se ha conformado con una sola teoría. No permitamos que se adormezca nuestra consciencia y demos rienda suelta a nuestra imaginación sin descartar nada para seguir avanzando…

  


  
    PRESENTACIÓN


    Después de mi segundo viaje a Egipto como turista aficionado a las antigüedades y con la inquietud que produce el desconocimiento de esa ancestral civilización faraónica (a pesar de lo mucho que se ha escrito sobre ella) fui dando forma a ideas que ya rondaban por mi cabeza años atrás.


    El principal motivo desencadenante de esa necesidad fue, sin lugar a dudas, mi pasión por ese orden estético de la creatividad humana que ha existido en todos los tiempos.


    Esta novela está escrita entre mayo de 2001 y mayo de 2002. Durante ese periodo han sucedido en el mundo acontecimientos que nos han conmovido a todos y aunque parecía que iban a influir en mi argumento, me bastó con dar un giro diferente a uno de los capítulos y continuar con la historia tal y como estaba concebida desde un principio.


    Comienza precisamente en el mes de mayo de 2001 y se desarrolla, casi por completo, en Egipto. Sus personajes giran en torno a un polémico proyecto arquitectónico en la zona de Gizeh, muy cerca de las famosas pirámides.


    El principal personaje es un constructor que ha logrado gran prestigio con sus peculiares sistemas de trabajo. Un hombre abierto en su aspecto externo, pero enigmático en su vida privada de la que apenas se conoce nada, sólo su reputación como constructor de grandes y polémicos proyectos y su pasión por coleccionar obras de arte. Le suelen llamar el Metódico por su extremado rigor en todo lo que hace, pero su verdadero nombre es Omar Yassin. Su fuerte, pero elegante, figura, sus ojos claros y su pelo castaño, impropios de la raza árabe, nos pueden llegar a confundir sobre sus verdaderos orígenes. Es de esa clase de personas de las que no se puede asegurar su edad con exactitud. Le gusta la complicidad de los silencios y una leve sonrisa le es suficiente para concretar una idea…


    Con respecto a los otros personajes, tenemos:


    – Andrés Pascale, arquitecto cairota.


    – Hassam Al-Syid, constructor alejandrino.


    – Jazmín Esmat, presentadora de la televisión cairota.


    – Otto Grotefend, arqueólogo alemán que trabaja en la Biblioteca de Alejandría y al que sus compañeros llaman cariñosamente Gutem.


    – Aker, ayudante y consejero de Omar.


    – Baltasar Rasmi, hombre sin escrúpulos.


    – Elizabeth Brander, reportera gráfica de la revista inglesa .


    – Eric Fäldin, especialista en sondeos y perforaciones sueco.


    – Alex Dodona, técnico en seguridad macedonio.


    – Albretch Müller de Castro, experto en lenguas precolombinas, afincado en Lima.


    – Maximilian Forestier, oceanógrafo francés.


    – Kamal Zaki, jefe del Servicio de Antigüedades de Egipto.


    También aparecen otros personajes de menor influencia en el desarrollo de esta narración.


    Como todos ellos son inventados, cualquier parecido con la realidad será pura coincidencia, ¡aunque me gustaría que algunos fueran reales!

  


  
    CAPÍTULO I


    El edificio Omega II era uno de los últimos rascacielos construidos en el centro de El Cairo y tenía una arquitectura muy acorde con las tendencias más actuales. Estaba construido sobre los terrenos de lo que fue un bonito barrio de palacetes coloniales ingleses de 1900 que acabaron decrépitos por el abandono que sufrieron después de la Segunda Guerra Mundial. Sobresalía entre todos los demás edificios de la zona y brillaba como un escaparate neoyorquino con sus cuatro fachadas de acero y cristal siempre encendidas por los rayos del sol, por los reflectores de descarga o por las líneas de neón que lo recorrían de abajo arriba como arterias de vida. Relucía con luz propia, nunca mejor dicho, pues se autoabastecía con sus generadores y sus placas fotovoltaicas que formaban parte importante del revestimiento de las fachadas y de las cubiertas.


    Varias empresas tenían sus sedes repartidas entre los treinta pisos de este gran edificio. Entre ellas figuraba una financiera francesa que, con el nombre de Nouvelle Alliance, se había establecido en Egipto cuatro años atrás con el fin de contribuir al desarrollo económico y turístico colaborando con el Gobierno en planes de infraestructura para los nuevos regadíos que «crecían» en el desierto nubio.


    La cooperación de Europa había ido en aumento a raíz del último tratado firmado entre Egipto y la ue, y empresas como Nouvelle Alliance proliferaban por doquier, no querían perderse la oportunidad de estar presentes cuando comenzara el despegue económico que se preveía.


    Las riquezas del país eran múltiples: por un lado, su gas natural, por otro, sus nuevas prospecciones mineras y la continuación de las explotaciones de oro y piedras preciosas paralizadas desde hacía años en el Alto Egipto. Esto suponía, para las zonas más desfavorecidas del sudoeste del país, el mayor cambio positivo habido hasta el momento. Con la titánica obra del canal se aseguraba un futuro de riqueza agraria para la superpoblación a la que estaba abocado Egipto.


    Las mejoras, en todos los sentidos, ya se empezaban a notar. El sector turístico era el más favorecido por sus instalaciones hoteleras, sus barcos y todo lo referente a los accesos a las zonas monumentales. Incluso en la limpieza de sus calles y en la mejora de su tráfico (caótico por demás) se apreciaba un indicio de modernización. En sólo cuatro años, el cambio había sido muy favorable infundiendo la confianza necesaria para una mejor cooperación extranjera.


    Un grupo de cinco asesores financieros, con Andrés Pascale a la cabeza, salieron al vestíbulo de Nouvelle Alliance tras varias horas de reunión.


    Andrés Pascale era uno de los arquitectos más populares y cotizados de El Cairo. Su madre era egipcia y su padre francés; un marsellés simpático y mujeriego que trabajaba de asesor en la Cámara de Comercio francesa. Su aspecto era muy egipcio no sólo por su piel, también por su penetrante mirada que tanto gustaba a las europeas y que él explotaba siempre que podía, sobre todo con las secretarias de la embajada francesa, que frecuentaba con su padre desde que era niño.


    Junto a un velador, al pie del ascensor del vestíbulo, conversaban muy animadamente tres de los cinco asesores que trabajaban para el consorcio hotelero de Gizeh. Un camarero apareció con una bandeja de copas de carcadé helado que ofreció a todos. Andrés tomó una sintiendo alivio en su garganta agotada tras exponer su proyecto en la sala de juntas. Estaba a punto de consolidar su más ambicioso deseo: construir al lado de las pirámides un complejo turístico de gran envergadura que atraería el mayor número de turistas jamás pensado.


    Los promotores eran, además del propio Gobierno, un acaudalado egipcio y varios banqueros asociados para esta empresa y que solo aparecían en el momento de las firmas. Los asesores, junto con Andrés Pascale, eran los que daban la cara y los que debatían el proyecto y las partidas presupuestarias.


    Fijaron una fecha para presentar al constructor que formaría parte del equipo. Había varios candidatos, pero el más deseado era, sin lugar a dudas, Omar La complejidad del proyecto y, sobre todo, las dificultades que podían surgir por la zona elegida, así lo demandaban. Cualquier otro constructor no estaría dispuesto a acometer tal obra, Omar sí. Ya había demostrado su gran influencia con el Servicio de Antigüedades en obras en las que hubo hallazgos arqueológicos.


    Se dieron un apretón de manos y salieron por Sheriff Str. que era como decir por el mismo centro de El Cairo (si es que puede haber un solo centro en una ciudad tan enorme) Andrés continuó caminando y los demás se dirigieron hacia sus respectivos vehículos.


    Las calles estaban repletas de gente de toda índole; así es El Cairo, una ciudad cosmopolita a la que no sólo acude el turismo de todo el mundo, sino también forasteros del propio país que comercian con todo formando una población de algunos millones que entran y salen a diario. Mercadillos improvisados aparecen en cuanto sale el sol, y no necesariamente en zonas apropiadas para ello, en cualquier calle, por importante que parezca, puede uno tropezarse con un laberinto de puestecillos con sus vendedores dispuestos a perder el día con sus regateos y estudiada amabilidad algo cargante y repetitiva. Andrés sabía muy bien cómo sortear a estos molestos vendedores. Con sólo una mirada de sus ojos egipcios, le dejaban en paz sin mediar palabra y, como si de un agente de la autoridad se tratara y temieran que les pusiera una multa, se retiraban y miraban para otro lado.


    Caminaba hacia la ribera del Nilo imaginándose lo importante que sería el día en que inaugurara su gran obra. En aquel momento se lo jugaba todo por el proyecto de su vida. Había logrado destacar como arquitecto desde su licenciatura y en tan solo cinco años, le habían otorgado un premio por el proyecto para la Universidad de Heliópolis. Su categoría profesional iba acorde con su carácter, muy organizado y abierto a cualquier persona que pudiera aportarle ideas para enriquecer las suyas


    Continuó avanzando hacia el edificio de la televisión donde había quedado para comer con una amiga. Tenía suficiente tiempo y había decidido tomarse el fin de semana libre para descansar del estrés de los últimos días. Pensó que, tal vez, su amiga querría acompañarle a su casa de la playa, pero no sabía si su trabajo se lo permitiría. Era locutora de los servicios informativos, joven y de gran belleza, muy culta y, al igual que él, sus padres eran de diferentes nacionalidades; en esta ocasión, la madre era francesa y el padre egipcio.


    A pesar de que las costumbres árabes obstaculizaban el libre desarrollo de las mujeres, Yazmín ejercía una profesión muy liberal que decía mucho a favor de su padre; un gran hombre de negocios que, por su trabajo, pasaba la mayor parte del tiempo en Londres, en su agencia de importación y exportación de obras de arte. Tal vez por eso la mentalidad de Yazmín era tan abierta.


    Al llegar al vestíbulo, la recepcionista le dio la bienvenida y le indicó que pasara por el arco detector diciéndole:


    —La señorita Yazmín está en la tercera, como siempre —y forzó su sonrisa queriéndose hacer cómplice de no se sabe qué.


    Una estructura cromada, repleta de monitores, ofrecía imágenes variadas y, aunque resultaban impactantes, Andrés ni las miró. Para él la televisión no existía más que cuando retransmitían algún evento deportivo o algún concierto. Su pasatiempo favorito era la contemplación de los fondos marinos del mar Rojo. Disponía de un pequeño velero con un buen camarote y un equipo de buceo que utilizaba cuando no tenía compañía femenina de quien ocuparse. A las chicas a las que llevaba no les gustaba mucho meterse bajo el agua, preferían el yacuside su chalé.


    Yazmín terminaba su jornada laboral, había recogido su pequeño neceser y salía del camerino vestida a la europea con unos pantalones algo ajustados de color verde manzana y una blusa blanca. Era bastante alta y calzaba unas sandalias casi planas, cosa que Andrés agradeció. Se saludaron con un apretón de manos y salieron hacia el ascensor para dirigirse a la terraza ajardinada donde estaba el restaurante, pero antes de pulsar el botón, Yazmín preguntó:


    —¿Dónde vamos a comer hoy?


    Andrés se alegró al comprobar que ya había terminado su trabajo.


    —¿Comer…? Si has terminado por hoy, podríamos ir a la playa.


    Ella hizo un gesto de conformidad y, Andrés, muy complacido, continuó:


    —Si no tienes demasiado apetito, podemos tomar algo en Groppi y seguir hasta mi casa de Hurgada. ¿Te parece?


    Yazmín asintió. Ya tenía noticias de su finca al borde del mar Rojo y le apetecía pasar un fin de semana con Andrés. Ella también deseaba escapar de la gran ciudad y olvidarse de las costumbres egipcias que, desde luego, no iban con su forma de ser tan abierta y cosmopolita.


    El coche de Andrés se encontraba aparcado a pleno sol, cerca del Museo de Arte Egipcio. Lo puso en marcha y en pocos minutos el aire del climatizador hizo habitable el pequeño bólido importado de Italia. Entraron en él y salieron zumbando hacia la costa.

  


  
    CAPÍTULO II


    Omar estaba sentado en su cómoda silla de lona blanca en el jardín de su residencia de Alejandría. Una casa muy peculiar que años antes había reformado. Fue un palacete otomano construido en 1880 sobre unas ruinas romanas por un turco adinerado. Lo compró por muy pocas libras y en él volcó todo su ingenio. Desde el exterior nadie diría que era una gran mansión; sólo fachadas de adobe, mucha vegetación cubriendo los muros y algo de arbolado sobresaliendo por el patio central. Las tapias que la circundaban también parecían de adobe confundiéndose con el terreno arenisco rojizo del entorno. Estaba situada en un paraje espléndido. Aunque el mar no estaba muy cerca, el lago Maryut bañaba la parte sur de sus muros. Un embarcadero de mampostería de granito, que en épocas pasadas sirvió para el transporte fluvial, ahora hacía las veces de terraza al salón proporcionándole unas refrescantes vistas. Durante las obras de saneamiento que se acometieron para la remodelación de la finca, apareció un pasadizo que comunicaba con una gran galería cegada por bloques descomunales de piedra. El fango del subsuelo impedía continuar excavando y se volvió a tapar con grava olvidando ese sector. El jardín era suficientemente grande como para necesitar jardinero, pero nunca se conoció a nadie que lo cuidara, no obstante, sus plantas eran exuberantes. El tintinear del agua hacía suponer que una serie de canales se encargaban de regar y una piscina natural situada en un extremo del jardín era el depósito para aquel riego. Hasta no estar en el interior de la casa no se adivinaban las verdaderas dimensiones de las estancias. Los techos, altos y abovedados, los muros que formaban las estancias, bajos o inexistentes, las celosías de madera suplían las divisiones de una compartimentación poco convencional, el suelo de losas de granito pulido, estaba casi cubierto por grandes alfombras de seda, las paredes, desnudas, con una terminación de yeso lavado y pintado de salmón pálido. Toda la decoración era muy austera, pero con piezas exquisitas elegidas en anticuarios o halladas en excavaciones. Pequeñas aberturas en las cúpulas alrededor de su encuentro con los muros, dejaban pasar los rayos solares que se reflejaban en estas semiesferas creando una luz particular en sintonía con el amanecer, con el crepúsculo, con la bruma o con el espejismo, cambiando constantemente a lo largo del día. Por la noche, la iluminación indirecta de pequeños puntos de luz bajos, creaba un ambiente completamente distinto. Misteriosas formas, con rincones no iluminados ex profeso, eran la tónica en toda la mansión. La temperatura se regulaba también a través de las cúpulas con un sistema de trampillas por las que salía el calor o lo retenía según conviniese. Las chimeneas actuaban como termostatos con orientadores eólicos, y un ingenioso sistema reducía al máximo el consumo energético. Incluso estaba preparada para las tormentas de arena, que cuando arreciaban, los aireadores se cerraban automáticamente. Esos eran, en líneas generales, los detalles más llamativos de las zonas comunes que se conocían. Las características del resto de la mansión, dormitorios, cocina (si es que la tenía) sótanos (donde se suponía que guardaba su colección de obras de arte), etc., nadie había podido verlos todavía. El diseño de la casa impedía que las zonas de uso cotidiano se comunicaran con el resto. Tampoco se advertían escaleras, puertas, ni nada que pudiera conducir a esas dependencias. Presidiendo el salón aparecía impoluto, como flotando en el aire, un gran tablero de mármol blanco basculante y, junto a él, sobre un pedestal de granito rosa de seis lados, liso y pulido, sin basa ni remate alguno, un espléndido busto del arquitecto egipcio Imhotep tallado en basalto. Alrededor de la estancia había varios sofás de cuero blanco, asientos plegables de metal dorado y una zona cubierta de almohadones árabes con mesas bajas de té que contribuían a dar una nota de color al sobrio salón.


    Omar tenía entre sus manos unos planos muy antiguos de papel amarillento con textos árabes que escudriñaba como si estuviera a punto de descubrir algo importante. Una lupa de mango de marfil con una desdibujada talla, era su herramienta de investigación y, con un lápiz de grafito, anotaba en un cuadernillo datos y más datos.


    Llevaba varias horas en el jardín. La tarde caía lentamente y el frescor de las plantas y el sonido de los arroyuelos servían de elocuente pretexto para continuar allí. Aquella paz fue finalmente rota por el graznido de un ave que pasaba de una acacia a otra. Omar levantó la cabeza dejando caer la lupa al suelo recubierto por un mullido césped. Su instinto le decía que aquella paz tenía un precio y que debía estar preparado para pagarlo. Él siempre supo salir airoso de todos los contratiempos de su vida asumiendo que todo sucedía por algo y lo aceptaba de buen grado. Claro está que en una ocasión sintió algo que le hizo creer que llegaba su final, tal vez injusto por la cantidad de cosas que dejaba por hacer, pero gracias a Dios apareció su «salvador» para darle otra oportunidad, la oportunidad que mucha gente se merecía y no conseguía. El agradecimiento por aquella acción tenía que demostrarlo con su trabajo, su equilibrio espiritual y con un más esmerado «aprendizaje». Tenía una gran misión que cumplir y la llevaría a cabo por encima de todo con el apoyo y la sabiduría de su amigo Aker, que le daba la ayuda para no pensar más que en el presente. En todos esos años en búsqueda de la verdad, una cosa fundamental le había faltado, y no por egoísmo o por falta de interés, sino por falta de condiciones apropiadas, de oportunidades, o simplemente porque no había llegado el momento. El amor que ponía en el trabajo y en sus semejantes no era suficiente, aún tenía que encontrar a su compañera de viaje para completar su ciclo terrenal. Pero todo debía acontecer naturalmente, sin forzar las cosas…


    «Todo a su tiempo», dijo entre dientes mientras recogía la lupa y se disponía a entrar en la mansión.


    A través de los ventanales se vislumbró alguien que, llegando hasta los interruptores, encendió el porche para que Omar viera con claridad los escalones oscurecidos por las sombras del anochecer.


    La voz de Aker resonó en el porche.


    —¡Es la hora!

  


  
    CAPÍTULO III


    En la ciudad de Alejandría, como en toda ciudad costera, el pescado y el marisco eran los platos más apreciados y los restaurantes hacían gala de estos productos que, junto a las hortalizas y verduras, constituían la materia prima de la dieta alejandrina.


    En uno de aquellos pequeños restaurantes de La Corniche, con la fortaleza de Qait Bey al fondo, un grupo de constructores se había reunido para comer.


    El de la construcción había vuelto a esa ciudad. No sólo se emprendían obras oficiales, las compañías inmobiliarias desplegaban su poder invadiéndolo todo con sus torres de apartamentos, hoteles y residencias para jóvenes subvencionadas por el Gobierno. La prosperidad que se sospechaba cuatro años atrás, ya era una realidad. Se vislumbraba un horizonte muy cercano no basado solamente en el turismo; la prueba estaba en aquel grupo de constructores que ya se podían permitir este tipo de reuniones para relajarse y comer tranquilamente como cualquier turista.


    Hassam Al-Syid era uno de los constructores que más obras llevaba en la ciudad, tal vez, en todo el noroeste egipcio. Su carácter abierto y muy emprendedor le había hecho acreedor del sobrenombre de el Saltarín.


    Mohammed Salama, al igual que Hassam, también era extrovertido y alegre.


    Les acompañaban Samir El Emary y Yamal Al-Tawil, más jóvenes y algo inexpertos. Todos eran de religión musulmana y estaban en un local en el que no se servían bebidas alcohólicas (al menos aparentemente).


    La conversación giraba en torno a un tema muy interesante relacionado con un gran proyecto en la capital. Les había llegado información para participar en el concurso de adjudicación del proyecto de Gizeh. Les tentaba la idea de hacerse famosos con esa obra faraónica. Famosos y ricos, pues se hablaba de seis mil millones de libras. Estas cifras les sonaban a ciencia-ficción y se preguntaban si habría alguien en Egipto capaz de asumir tanta responsabilidad.


    —Yo mismo —dijo Hassam sin darle importancia.


    Sus amigos lo miraron de arriba abajo y soltaron una gran carcajada.


    —¿Que tú vas a presentarte? ¿Serás capaz? ¡No sabes dónde te metes!


    —No estaré solo. Lo haré… asociándome con vosotros.


    —¿Qué dices? ¡Ni locos! —contestaron al unísono y sin ensayo previo.


    El camarero les trajo unos platos de pescado asado, calamares y almejas acompañados de vegetales y tortas de trigo.


    Desde el ventanal del primer piso se divisaba gran parte de la bahía que estaba espléndidamente iluminada por un sol de mediodía sin apenas nubes. Soplaba una brisa agradable y se podía soportar el calor del local sin aire acondicionado.


    Mientras iban consumiendo esta deliciosa comida mediterránea, la charla continuaba sobre el mismo tema: aquel proyecto y su hipotética participación.


    Formando una asociación entre constructores alejandrinos podría intentarse, aunque antes tendrían que llegar a un acuerdo con el más prestigioso de todos o, al menos, el más respetado; Omar Pero… ¿Cómo se lo dirían…? No resultaría fácil. Su retiro en Alejandría era sagrado y para hablar con él habría que hacerlo en su estudio de El Cairo, y alguien tendría que ir a verle en nombre de todos.


    —No hay problema —dijo Hassam—. Yo iré en cuanto firmemos un compromiso. ¿Os parece que empiece a gestionarlo?


    Todos asintieron arrastrados por su vehemencia.


    —Mañana mismo tendréis noticias de la reunión que quiero tener con todos. Decídselo a vuestros abogados para que asistan también. Prepararé copias de los pliegos de cláusulas y prescripciones técnicas y administrativas del concurso para distribuirlas a quienes no las tenga.


    Las prisas de Hassam no se correspondían con las de sus amigos y tampoco con las del camarero, que se eternizaba con el postre.


    Cuando al fin terminaron la comida, eran casi las cuatro de la tarde y se les echaba el tiempo encima. Una despedida rápida y cada cual se marchó en una dirección entre un tráfico ya congestionado por la hora.

  


  
    CAPÍTULO IV


    El crepúsculo era espectacular. Hacía media hora que el sol se había ocultado tras la ciudad dejando una tonalidad violácea en el cielo y sobre las cristaleras de la nueva Biblioteca de Alejandría, obra arquitectónica muy moderna cuya reciente inauguración aún se dejaba notar por los remates exteriores. Cuando se decidió la contratación del personal bibliotecario de esta nueva maravilla, se pensó en diversos especialistas. Las pretensiones de los directivos eran lograr un gran equipo que no desmereciera de las instalaciones. Por eso se contrató a técnicos de reconocida categoría mundial que no sólo hicieran la labor de archivar, sino la de investigar y localizar textos extraviados. En el equipo había ingleses, franceses y un alemán entre varios universitarios alejandrinos y cairotas.


    Aquella tarde se encontraba en la segunda planta de la biblioteca, repasando un fichero electrónico, un extraño personaje con aspecto de sabio distraído; se trataba de Gutem, (como llamaban cariñosamente a este vejete alemán de pelo blanco y revuelto, de estatura algo baja y con cara sonrosada) aunque su verdadero nombre, era Otto Grotefend. La biblioteca estaba totalmente informatizada, con lo cual nadie tenía que manipular los originales. El acceso a la cámara acorazada estaba muy limitado. Otto era el receptor y principal analista de las piezas que iban llegando. Según el director, era «el guardián del templo», «el Anubis del sanctasanctórum de la Biblioteca de Alejandría». Todos le respetaban y le querían haciéndose acreedor de ese cariño por su forma de ser y por su simpático aspecto; diríase que era una fiel copia de Einstein, un desdoblamiento del genial físico. Por eso contrastaban más y resultaban más graciosas las denominaciones de «guardián del templo» y «Anubis…»; él era todo lo contrario: amabilidad y simpatía aderezada con una buena dosis de despiste.


    Una secretaria, recién salida de la Facultad de Historia, se le acercó diciendo:


    —Le recuerdo que tiene usted un sobre urgente que aún no ha abierto. Está sobre el escritorio de su despacho, en la primera planta.


    Estas aclaraciones solían hacérselas con cariño, pues sus despistes eran asumidos como algo natural.


    «Trae matasellos de El Cairo —murmuró—, pues será de El Cairo», cortó el sello y lo guardó en un cajón. Abrió el sobre almohadillado y, con sumo cuidado, se puso a investigar lo que había en su interior. No sabía de qué se trataba, pero soltó una risita y salió corriendo hacia su secreter guardando su recién adquirido «tesoro». Suponía que algún colega suyo se lo enviaba desde el Museo Etnológico de El Cairo.


    Los intercambios, más o menos importantes, estaban a la orden del día. Ahora, el alemán había contraído una deuda que tendría que saldar cuando descubriera de lo que se trataba y quién se lo había enviado. Debía corresponder con otro «tesoro» del mismo calibre. Estas cosas eran las que animaban a seguir investigando. Todos sabían que la información que se enviaban nunca era completa, pues era parte del juego. Alguna vez se cruzaban, por pura coincidencia, datos de otros arqueólogos y resultaba que el agraciado se regodeaba de saber más que nadie del tema. Durante más de cincuenta años, estos juegos de investigación habían estado practicándose en Egipto y nunca habían desembocado en ninguna postura incómoda para nadie sirviendo de motor para acelerar esta lenta y cansada labor de analizar, comprobar, releer y seguir buscando algo que, de entrada, era como una lotería, un sueño imposible, pero cuyo premio a alguien le tenía que tocar. Este trabajo obligaba con frecuencia a desconfiar de los colaboradores por miedo a una apropiación indebida o, peor aún, a irse de la lengua y pasar datos a la competencia. Tenían sus reglas muy claras, pero si había que saltárselas, sólo lo hacían entre ellos con un arte especial. Nunca se defraudaban sin dar nada a cambio, con eso se protegían de los advenedizos. Baltasar Rasmy era uno de esos colaboradores sin principios. Provenía de familia copta, pero no practicaba religión alguna. Era de mediana estatura, moreno y tenía unos cuarenta años. Sus estudios de Historia los había realizado en El Líbano donde vivió desde niño con sus padres. Era un ser tremendamente ambicioso, pero poco trabajador. Le gustaba hacerse el interesante con las mujeres y presumía de todo lo que no era conquistándolas con su palabrería engañosa. En cuanto pudo, intentó apuntarse como suyo un hallazgo del alemán, pero alguien de la propia biblioteca lo descubrió y le faltó tiempo para informar al director. Al día siguiente fue trasladado a una oficina del Ministerio de Asuntos Exteriores. «¿Yo no tenía un colaborador? —preguntó nuestro despistado amigo días más tarde—. Gaspar… creo que se llamaba». Todos se echaron a reír, pero no le contaron nada al respecto y él siguió a lo suyo mirando tras sus pequeñas gafas.

  


  
    CAPÍTULO V


    Una semana después de celebrarse la comida de los constructores alejandrinos, se reunieron de nuevo con la intención de concretar una visita al estudio de Omar.


    —Ya que la asociación es posible según nuestros abogados —dijo Hassam dirigiéndose a sus colegas—, una representación será suficiente. Y puesto que yo os he metido en este lío, justo es que sea el portavoz del grupo. Pero uno de vosotros deberá acompañarme. Si todos estáis de acuerdo, propongo que sea Mohammed.


    La aprobación fue unánime. Todos confiaban en el buen criterio de Hassam.


    —Bueno…, si es lo que todos queréis…, iré —confirmó Mohammed con su acostumbrada sorna—. Pero no deberíamos presentarnos con las manos vacías. Nunca hemos cruzado palabra alguna con el Metódico y me resulta violento llegar con nuestras pretensiones como único presente de cortesía.


    —Sí, pero… ¿Qué se le puede ofrecer que pueda interesarle? Lo tiene todo. Desde luego nos va a costar mucho dar con un presente digno de tal personaje —contestó uno del grupo.


    —¡Un incunable! —soltó Hassam—. Algo distinto a sus grandes reliquias, algo que le dé que pensar mientras lo descifra…


    —¿Y de dónde vamos a sacarlo? —preguntó Mohammed—. Creo que te estás pasando, tampoco hay que exagerar. Además, el tráfico de ese tipo de cosas, es ilegal.


    —No, si no es de nadie y nadie lo reclama.


    Hassam sabía muy bien lo que decía y los demás sospechaban que algo estaba tramando.


    —¡Hassam! ¿De qué estás hablando? ¿Acaso tú…?


    —Yo no, Mohammed, tú.


    La sorpresa fue grande y todos miraron a Mohammed con curiosidad.


    —¿Ya no te acuerdas de cuando estuvimos en Jordania, en las obras de la factoría de tu amigo Kabir, y de aquel cofre que encontraste y que resultó tener un pergamino…?


    —¡Calla, Hassam! ¡Vaya manera que tienes tú de guardar un secreto!


    Mohammed estaba realmente molesto con su amigo, le había puesto en evidencia delante de sus colegas y, lo que era peor, le estaba comprometiendo en una apropiación ilegal. Al final se vería forzado a desprenderse de algo que consideraba muy valioso. Lo guardaba en la caja fuerte y sólo lo sacaba de vez en cuando para deleitarse con su contemplación. Se trataba de un cofre realmente hermoso y suponía que el valor del pergamino que contenía era incalculable. No podía comprender cómo Hassam había podido recordar tal cosa y utilizarla en su propio beneficio.


    —¿Así es que tú tienes algo que puede sorprender a Omar? —preguntó alguien.


    —Sí, yo tengo algo importante de lo que, según parece, puedo desprenderme.


    —Ya te lo compensaremos con creces, no te preocupes. ¿Verdad muchachos?


    Todos asintieron ante las palabras de Hassam, que habían conseguido interesar a todos los allí reunidos.


    A la mañana siguiente, ambos amigos salieron rumbo a El Cairo para entrevistarse con Omar.

  


  
    CAPÍTULO VI


    Serían las once de la mañana cuando, con un calor insoportable, llegaron al Hotel Semiramis. Ambos estaban cansados y decidieron darse un baño para relajarse hasta la hora de la comida. Los dos amigos se zambulleron en la piscina y flotaron a la deriva durante largo rato. Aquella misma tarde serían recibidos por Omar.


    Llegaron al estudio a la hora prevista. La cancela de la entrada estaba abierta de par en par dejando ver el jardín y, tras él, un elegante chalé. Un hombre, que vestía indumentaria deportiva, les salió al paso para acompañarles al interior.


    —Omar les está esperando —dijo sin más.


    Hassam se preguntó quién sería ese sujeto con tan buena facha. No parecía un criado. Efectivamente, no era un criado, era Aker que sabía perfectamente quiénes eran.


    Les parecía imposible encontrarse con alguien tan importante como Omar. El estudio les impresionó tanto por su elegancia como por su emplazamiento; un precioso edificio en la zona más distinguida de El Cairo y con un gran jardín que lo rodeaba. El mobiliario tenía clase. Podían verse objetos valiosos en vitrinas y resultaba difícil no desviar la mirada hacia tantas piezas interesantes, pero la misión que traían les obligaba a concentrarse en su tema.


    Cuando Omar entró en el estudio se presentaron como miembros de un colectivo formado para un «evento» muy especial que se supeditaba, en cualquier caso, a la decisión final de Omar. Éste no les quitaba la vista de encima, les estaba estudiando de arriba abajo con un interés nada disimulado. De pronto sacaron de una bolsa de viaje un paquete envuelto en papel de regalo y, sin ninguna ceremonia, lo pusieron sobre la mesa. Entonces, Hassam le dijo:


    —Nos gustaría que aceptases este presente que, en nombre del grupo al que representamos, hemos escogido para ti sin que ello sea interpretado más que como lo que es, un presente por recibirnos y como muestra de nuestro respeto.


    Omar, sorprendido, se dispuso a abrir el paquete imaginándose algún convencional regalo de compromiso preguntándose dónde lo pondría para no herir su cultivada mirada. Pero en cuanto quitó el papel y tuvo entre sus manos el cofre tallado, su ceño se frunció, sus movimientos se ralentizaron, y, como si de un ritual se tratara, empezó a abrir el cofre. La expectación era tremenda. Sólo el silencio se apoderó de aquel instante y, justo al ser descubierto el pergamino en su interior, Omar exclamó:


    —¡No es posible!


    «Le hemos sorprendido», pensaron los dos amigos.


    —¿Te complace? —preguntó Hassam.


    —¿Complacerme? Me habéis traído algo magnífico. ¿Dónde lo habéis conseguido?


    Ambos amigos contaron a Omar la procedencia y las circunstancias en que Mohammed encontró el cofre dando todo tipo de detalles para demostrar su autenticidad.


    —¿En Jordania, eh? ¡Tenía que aparecer en la zona más buscada por todos! Creo que no tenéis ni la más remota idea de lo que representan este cofre y este pergamino, ¿o… sí lo sabéis?


    —No, no lo sabemos, aunque nos figuramos que tiene un gran valor arqueológico. Desde que lo encontré, lo guardaba en mi caja fuerte y lo consideraba como mi gran tesoro.


    Hassam se había interesado también por el tema olvidando que el verdadero motivo de la visita era otro muy distinto y que el tiempo pasaba sin ni siquiera haber planteado los motivos que les habían llevado a solicitar la entrevista. Omar sabía darle tal misterio a las cosas que incitó la curiosidad más profunda de los dos constructores alejandrinos. Ya llevaban dos horas hablando del mismo tema, o mejor dicho, oyendo hablar a Omar de algo que no alcanzaban a entender, pero les complacía haber acertado con el presente.


    —¡Y bien! —dijo finalmente Omar—. ¿Qué queréis de mí? Aunque creo saber de qué se trata.


    —Seguramente —dijo Hassam—. Tú tienes más información que nosotros, más contactos y…


    —Más influencias —completó Omar—. Y tratándose de lo que creo que se trata, hoy las influencias son lo que más cuenta. ¿Es ese el motivo de vuestra visita?


    —No, categóricamente, no. Estamos aquí por tu profesionalidad y porque sólo confiamos en ti para algo que nos viene un poco grande; el proyecto de Gizeh.


    Hassam estaba hablando sinceramente, como se habla a un padre, con la sana intención de aprender de su experiencia. Ambos expusieron sus ideas abiertamente y Hassam se expresó como solía hacerlo, con suma elocuencia y soltura, cosa que agradó profundamente a Omar. Parecía que conectaban de una manera especial, algo muy difícil de conseguir con Omar.


    —Estudiaré a fondo el proyecto teniendo en cuenta vuestra asociación. Es la primera vez que se me presenta una petición de esta naturaleza y me sorprende que hayáis sido vosotros, los alejandrinos, los que deis este paso. Yo, en el fondo, me siento más… alejandrino que cairota —Omar dudó antes de definirse como cairota: nunca se había divulgado su lugar de origen—. Decidles a vuestros colegas que me habéis caído muy bien y que si veo posibilidades en este proyecto, os lo haré saber inmediatamente para que podáis participar en algo divertido.


    «Divertido». Ambos amigos debieron pensar que no era esa la palabra que mejor definía a aquel «magno proyecto». Tal vez era la forma en que Omar quitaba dramatismo o importancia a lo que para ellos era muy serio. Pero como quiera que fuere, la entrevista había sido un éxito rotundo y regresarían a su ciudad complacidos y dispuestos a contar a sus colegas (con las lógicas exageraciones) las vivencias en el estudio del Metódico, y ya no tan inaccesible Omar.

  


  
    CAPÍTULO VII


    La luz rojiza del atardecer iluminaba el despacho de Otto. Estaba a punto de apagar el ordenador para regresar a su domicilio cuando la voz del muecín llamando a la última oración del lunes le hizo mirar su reloj de bolsillo asintiendo con la cabeza. Como buen alemán, le complacía la puntualidad tanto de su reloj como del religioso musulmán.


    Una señal acústica le sorprendió en el preciso instante en que iba a desconectar. Un poco contrariado se sentó ante el teclado y contestó a su interlocutor:


    —¡No son horas!


    La respuesta, fue rotunda.


    —¡Para mí, siempre!


    Otto, interesado, tecleó:


    —¡Adelante!


    —¿Te satisfizo el documento de la semana pasada?


    Otto no esperaba esto, le pilló fuera de juego. Lógicamente, contestó:


    —Sí. ¿Eres…?


    —Sí, viejo amigo, soy Omar. ¿Qué tal estás en ese estuche de hormigón y cristal que han construido para que no puedas escapar? ¿Sigues con tantas ganas de «jugar» como antes? Espero que sí, tengo un jueguecito para ti.


    Otto no se interesaba demasiado por las personas, aunque las respetaba a todas, pero con Omar era distinto; con él se transformaba en otro, rejuvenecía y sentía que era capaz de acometer aventuras que, a los ojos de los demás, por su edad, podían parecer locuras.


    —Claro que estoy en forma, amigo mío. No creas que en este estuche, como tú lo llamas, no hago gimnasia y relajación. Estaba esperando tu llamada para dar el doble salto mortal… ¿Qué jueguecito es ese?


    —¡Entonces… sí son horas, querido Otto! Quiero que empieces por investigar los expedientes de todas las localizaciones de la zona alta de Gizeh. Los sondeos que el Ministerio tenga previstos y cualquier indicio que creas oportuno. Me interesa concretamente desde la zona excavada a quinientos metros de Keops hasta Piramids Road. Mira si hay algo de interés allí. No me llames para contármelo, yo lo haré. Nos veremos en mi casa. ¡El juego no ha hecho más que empezar!


    Omar desapareció como había llegado, pero, efectivamente, a Otto ya le chispeaban los ojos. El juego había empezado para él y la alegría de formar parte de algo grande estaba acelerando su monótona existencia de aquellos últimos años.


    Aquella noche no pudo dormir imaginando historias y más historias en compañía de su amigo, ¡el mejor amigo que tenía! La gran admiración que sentía por él se remontaba a muchos años atrás, cuando se conocieron en unas excavaciones en el delta del Nilo. Omar era muy joven, pero su talento y experiencia le sobrecogieron. Jamás dio un dictamen erróneo. Trabajaba en aquella época como experto en excavaciones arqueológicas por cuenta de un mecenas, alguien que pertenecía al Gobierno, aunque ese dato nunca se hizo oficial. Su compañía fue para el alemán muy enriquecedora. Conocía la respuesta a todas sus preguntas y raro era el día en que no descubriera que estaba equivocado en algo, pero Omar siempre le sacaba del trance con amabilidad y respeto. Se convirtió en su amigo y maestro, y juntos trabajaron fructíferamente llegando a descifrar enigmas imposibles para los demás.. Muchas de las fechas y definiciones tuvieron que ser cambiadas en los museos, aunque no todos sus demostrados descubrimientos fueron aceptados por los imponderables. Al terminar aquella campaña, se separaron y no volvieron a verse por algún tiempo.


    Otto daba un repaso a sus primeros años en Egipto como si fueran los más importantes de su vida.


    «Volvimos a encontrarnos años más tarde en Aswan, la antigua Syene —recordó—. Después desapareció de la escena hasta que, hace pocos años, los periódicos empezaron a hablar de él como un constructor de ideas revolucionarias. No he estado muy al corriente de esa faceta suya, pero sé que las noticias no exageran, le creo capaz de todo».


    Otto había pasado la mayor parte de su vida en Egipto y le costaba mucho trabajo recordar sus años de universitario en Alemania, sus amistades, su familia…


    El resplandor del alba le hizo levantarse para entornar la ventana de su terraza y aprovechó para visitar el baño.


    —¡Otra noche en blanco! —masculló en alemán.

  


  
    CAPÍTULO VIII


    Andrés Pascale madrugó más de lo acostumbrado. Después de dejar a Yazmín en su apartamento de soltera, marchó a su estudio para preparar su entrevista con Omar.


    Al llegar, su secretaria, que había efectuado varias llamadas sin resultado positivo, comentó:


    —¡Será muy pronto para su señoría!


    Andrés le pidió moderación con un movimiento de cabeza; Omar merecía un respeto. Él deseaba que fuese su constructor aunque aún no sabía cómo podría convencerle. Tendría que emplear una estrategia especial ya que con dinero no le convencería. Sabía que le interesaban los proyectos difíciles en los que pudiera aportar nuevos sistemas de excavación, drenaje y cimentación; en eso estaba especializado y, en esta obra, las características del terreno podrían generar ciertas dificultades. La meseta de Gizeh estaba compuesta por roca calcárea en donde las más antiguas civilizaciones habían asentado sus tumbas y templos, y siempre cabía esperar alguna sorpresa, muy especialmente si se tenían en cuenta ciertos mitos y supersticiones acerca del enclave. Omar tenía el don de saber dónde excavar sin aparatos, sin prospecciones, sabía de antemano la composición del terreno y lo que podía encontrarse. El Servicio de Antigüedades le había contratado en numerosas ocasiones para la búsqueda de tesoros y localización de vetas auríferas en la zona de Aswan. Era, además, el personaje que le daría prestigio y seguridad a este proyecto ante las autoridades.


    —¡Está en su finca de Alejandría! —dijo la secretaria desde la puerta—. Pero no hay forma de comunicarse con él como no sea por correo electrónico. ¿Quieres que le envíe un ?


    —Sí, por favor.


    Andrés deseaba solucionar este tema antes de la próxima reunión, no quería que se entrometiese otro constructor amigo de cualquier consejero.


    La respuesta al comunicado de Andrés no se hizo esperar. Omar le indicaba hora, fecha y lugar para una próxima reunión y le saludaba cordialmente.


    Ambos se conocían de referencia y de un leve encuentro durante la inauguración de la Torre de Telecomunicaciones de El Cairo; por eso, su próxima entrevista le producía una desacostumbrada excitación.


    El lugar elegido por Omar para la reunión no era el estudio de ninguno de ellos, era un lugar neutro, muy agradable, un barco en el Nilo, uno de los que se habían convertido en restaurante y que era muy concurrido en las noches cairotas. La cita era a las dos de la tarde, hora en la que, seguramente, serían los únicos comensales.


    A Andrés le pareció un lugar magnífico para hablar del proyecto aunque no tuviera a mano los datos que Omar le pediría, pero no importaba, ya tendrían tiempo de ello si conseguía despertar su interés.


    Andrés marcó un número en su teléfono y esperó unos instantes. Enseguida escuchó una voz electrónica rogándole que esperara y la consabida melodía por tiempo indefinido.


    —¡Esto no tiene arreglo! —dijo en voz alta.


    Enseguida apareció su secretaria, que debía estar detrás de la puerta.


    —¿Decías, Andrés?


    —Nada, lo de siempre. Que nadie se puede poner a la primera.


    Miró su reloj y colgó el teléfono.


    —Fayfa, hazme el favor de localizar a Yumma Baraka mientras yo llamo a Yazmín.


    —¿Yumma Baraka? Me suena ese nombre.


    —¡Por favor, Fayfa! Busca en nuestro listín del proyecto de Gizeh. ¡Es el presidente del consorcio!


    Andrés tenía con su secretaria un problema de difícil solución, además de su incompetencia, era su prima y no podía despedirla por no disgustar a sus tíos. Necesitaba a su lado gente profesional que le ayudara de verdad. Hasta ahora se había sentido obligado por los compromisos familiares. Incluso el delineante que le ayudaba por las tardes, también era familia, aunque al menos trabajaba. Se sentía agobiado por la responsabilidad que representaba ese proyecto, y al no tener a su lado a nadie de confianza en quien poder delegar, temía que se le escapara de las manos. No quería obsesionarse e intentaba pensar en otra cosa. Había entrado en una dinámica en la que no era capaz de decir a nada que no. Era ese callejón sin salida aparente por el que suelen pasar los que tienen éxito y temen dar un paso en falso, pararse a pensar y perder el «carro de las oportunidades». Todo era cuestión de autodisciplina y de equilibrio, pero eso aún no lo había descubierto él.
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